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Budismo, religión fundada en el noreste de la India a partir de las enseñanzas y 

doctrinas impartidas durante los siglos VI y V a.C. por Siddhartha Gautama, más conocido 

como Buda o El Iluminado. 
Pese a que en sus orígenes surgió como un movimiento monástico dentro de la tradición 

brahmánica dominante en aquel tiempo, el budismo se desarrolló pronto en otro sentido y 
adquirió características propias. Buda no sólo rechazaba algunos aspectos muy importantes 

de la filosofía del hinduismo, sino que también desafió la autoridad de sus líderes, no aceptó 

la validez de las escrituras védicas y se manifestó en contra del culto sacrificial basado en 

dichos textos. Además, Buda abrió su movimiento a personas de todas las castas, 

rechazando abiertamente la idea de que los asuntos espirituales de las personas estuvieran 
determinados por la clase social en la que nacen. 
En la actualidad, el budismo está dividido en dos grandes escuelas: el budismo Theravada 

(Enseñanza de los Ancianos) y el budismo Mahayana (Gran Vehículo). Los seguidores de la 

rama Mahayana se refieren en forma despectiva a los de la rama Theravada usando el 
nombre de Hinayana o Pequeño Vehículo. 
El budismo ha tenido una influencia muy importante no sólo en la India, sino también en 

países como Sri Lanka, Tailandia, Camboya, Birmania y Laos, donde la rama predominante 
es la Theravada. Por su parte, la rama Mahayana ha tenido una especial influencia en 
China, Japón, la isla de Taiwan, Tíbet, Nepal, Mongolia, Corea y Vietnam, así como en la 

India. Se estima que el número de miembros de la religión budista que hay en el mundo 

oscila entre los 150 y los 300 millones. La razón por la que existe una diferencia tan grande 

en esta estimación se debe a dos causas: en gran parte de Asia la afiliación religiosa tiende 

a no ser exclusiva; y resulta especialmente difícil poder estimar la influencia del budismo en 

países como China. 
Orígenes del budismo 
 
El budismo, como la mayoría de las grandes religiones, ha ido evolucionando a través de 

los siglos. 
 
Vida de Buda 

No hubo una biografía completa de la vida de Buda sino hasta siglos después de su muerte. 

En las primeras fuentes de información sólo se pueden encontrar algunos episodios 

fragmentarios de su vida. Sin embargo, los estudiosos occidentales generalmente están de 

acuerdo en señalar que Buda nació en el año 563 a.C. 
Siddhartha Gautama, Buda, hijo del soberano de un pequeño reino, nació en Kapilavastu, 

cerca de la actual frontera entre India y Nepal. Según cuenta la leyenda, al nacer, los sabios 

de la zona vieron en él los signos de que llegaría a ser un gran hombre: quizás un gran 

sabio o el gobernante de un imperio. El joven príncipe Siddhartha creció al abrigo de una 

gran riqueza y mucho lujo, hasta que a la edad de 29 años tomó conciencia de lo vacía que 

había estado su vida hasta entonces y decidió cambiar. Renunció a todos sus bienes 

materiales y se dedicó a la búsqueda de la verdad y de la paz espiritual, buscando liberarse 

de los ciclos de la reencarnación. Durante los años que siguieron a esta decisión, se dedicó 

a practicar el yoga y adoptó una vida de absoluto ascetismo. 
Poco tiempo después, Siddhartha optó por dejar esta vida, al considerar que no daba 

verdaderos frutos. Adoptó entonces el camino intermedio entre una vida de placer y una de 
total abnegación. Buda meditaba sentado bajo una higuera y pasaba por estados de 
conciencia cada vez más altos y profundos, hasta que consiguió llegar al nivel más elevado: 

la Iluminación. Una vez que llegó al conocimiento de esta verdad religiosa esencial, Buda 

id119681078 pdfMachine by Broadgun Software  - a great PDF writer!  - a great PDF creator! - http://www.pdfmachine.com  http://www.broadgun.com 



 2 

entró en un periodo de fuerte lucha interior. Se dedicó a recorrer distintos lugares, 

predicando y congregando a un grupo de discípulos, formando con ellos una comunidad 
monástica que recibió el nombre de sangha. Consagró el resto de su vida a la enseñanza. 
Las enseñanzas de Buda 
Buda transmitía sus enseñanzas de forma oral, por lo que al morir no dejó ningún testimonio 

escrito de sus ideas y pensamientos. De ello se encargaron más tarde sus discípulos. 
 
Las Cuatro Nobles Verdades 

 

Los elementos centrales en los que se basaba la Iluminación de Buda estaban 

condicionados por la realización de las denominadas Cuatro Nobles Verdades: (1) La vida 
es sufrimiento. Esta afirmación va más allá del simple reconocimiento de la existencia del 
sufrimiento en la vida, y se refiere más bien a que la existencia humana es intrínsecamente 

dolorosa desde el momento del nacimiento hasta el de la muerte. Más aún, este sufrimiento 

ni siquiera desaparece con la muerte, ya que Buda incluyó en sus enseñanzas la idea hindú 

de que la vida es cíclica, por lo que la muerte simplemente precede a una nueva 

reencarnación. (2) La causa de este sufrimiento radica en el hecho de que el hombre 

desconoce la naturaleza de la realidad, y por ello siente ansiedad, tiene apego a las cosas 
materiales y mucha codicia. Estos defectos provocan su sufrimiento. (3) Se puede poner fin 
al sufrimiento si el hombre logra superar su ignorancia e ir más allá de las ataduras 

mundanas. (4) El camino para dar fin al sufrimiento es la Óctuple Senda (o Camino de las 
Ocho Etapas), que consiste en tener una adecuada visión de las cosas, buenas intenciones, 

un modo de expresión correcto, realizar buenas acciones, tener un modo de vida adecuado, 
esforzarse de forma positiva, tener buenos pensamientos y dedicarse a la contemplación 

del modo adecuado. Generalmente, estos últimos ocho puntos se dividen en tres categorías 

que conforman el pilar central del budismo: moral, sabiduría y concentración. 
 
Karma 

 

El karma se basa en los actos de cada persona y en las consecuencias morales que se 
desprendan de esos actos. Los actos humanos determinan la reencarnación posterior de 

una persona, por lo que las buenas acciones lógicamente son recompensadas, como son 

castigadas las malas. Por eso el budismo sostiene que no existen en el mundo los placeres 
inmerecidos ni los castigos injustificados, sino que todo es más bien producto de una justicia 

universal. El proceso kármico actúa por medio de una ley moral natural más que por medio 

de un sistema de juicio divino. El karma de cada individuo determina asuntos tales como su 
belleza, su inteligencia, su longevidad, su salud y su nivel social. De acuerdo con las 
enseñanzas de Buda, y según el tipo de karma que tenga cada persona, ésta puede 

reencarnarse en un ser humano, en un animal, en un fantasma hambriento, en un habitante 
del infierno o incluso en alguno de los dioses de la religión hindú. 
A pesar de que el budismo no niega la existencia de dioses, no les atribuye importancia 
especial. La vida de los dioses en el cielo es larga y apacible, aunque están sujetos a los 

mismos problemas que pueda tener cualquier otra criatura, como una eventual muerte o 
una futura reencarnación en un estado de existencia inferior. Los dioses, pues, no son los 

creadores del Universo, ni tampoco controlan el destino de la humanidad, de modo que, 
para el budismo, rezarles o hacerles sacrificios no tiene ninguna utilidad. De las distintas 
modalidades de reencarnación, la humana es la mejor, porque las deidades están tan 
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absortas en sus propios placeres que pierden de vista la necesidad de redención. Por lo 

tanto, la posibilidad de alcanzar la iluminación es válida sólo para los seres humanos. 
 
Nirvana 

 

El objetivo final del camino del budismo es lograr liberarse de la existencia fenoménica a la 

que le es propia el sufrimiento. Para lograr este objetivo es necesario alcanzar el nirvana, 
estado de iluminación en el que los fuegos de la codicia, el odio y la ignorancia han sido 

apagados. Este estado no debe confundirse con el aniquilamiento; el nirvana es un estado 
de conciencia que va más allá de ninguna definición. Después de alcanzar el nirvana, el 

iluminado puede seguir viviendo e ir eliminando cualquier remanente de karma que pueda 
tener, hasta llegar, en el momento de la muerte, a un último estado de nirvana absoluto 

(parinirvana). 
En teoría cualquier persona puede alcanzar el nirvana, aunque en realidad es un objetivo 
accesible sólo para los miembros de la comunidad monástica. En el budismo Theravada la 

persona que ha alcanzado la iluminación porque ha seguido la Óctuple Senda es conocida 

con el nombre de arhat (aquél que vale mucho), algo así como un santo solitario. 
Todos aquellos que, por una u otra razón, no son capaces de lograr el objetivo final, tienen 

que, como siguiente opción, tratar de lograr una mejor reencarnación por medio del 

perfeccionamiento de su karma. Generalmente aspiran a esta meta inferior los budistas 
laicos, quienes ven en este objetivo la esperanza de llegar a una vida en la que alcancen la 
iluminación final, como miembros de la sangha. 
La ética que guía y que lleva a alcanzar el nirvana es objetiva y de orientación interior, 

personal. Exige cultivar cuatro actitudes que demuestren la virtud. Estas actitudes son 
conocidas como Los Palacios de Brahma, y son: la amabilidad y ternura, la compasión, la 

alegría benévola y la ecuanimidad. Sin embargo, la ética que lleva a lograr una mejor 

reencarnación se centra más bien en el cumplimiento de los deberes que tiene cada 

persona con respecto a la sociedad. Estos deberes incluyen actos de caridad, un especial 
apoyo a la sangha, y no olvidar jamás los cinco preceptos que constituyen el código básico 

de la moral budista. Estas normas prohiben matar, robar, tener un lenguaje hiriente, un 
comportamiento sexual irresponsable y consumir bebidas alcohólicas. Si la persona se 

atuviera a estos preceptos, podría superar las tres grandes raíces del mal: la lujuria, el odio 

y el engaño. 
 
Instituciones y prácticas 

 

Las obligaciones religiosas y su observancia difieren, tanto entre la sangha y los laicos, 
como en el seno de cada uno de estos dos grupos. 
 

La vida monástica 

 
Desde un principio, los seguidores más devotos de Buda estaban organizados en un grupo 

monástico llamado sangha. Sus miembros podían ser fácilmente identificados por sus 
cabezas totalmente afeitadas y sus túnicas sin costuras y de color naranja. Los primeros 

monjes budistas o bhikkus vagaban de un lugar a otro, estableciéndose en comunidades 

sólo durante la época de lluvias, periodo en que los viajes resultaban difíciles. Cada una de 
esas comunidades establecidas, y las que se fueron desarrollando conforme pasaba el 
tiempo, eran independientes y estaban organizadas democráticamente. La vida monástica 
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se regía por los principios del Vinaya Sutra, una de las tres colecciones canónicas de las 

escrituras. Cada 40 noches, dentro de cada comunidad, los monjes celebraban una 
asamblea formal, la uposatha. Una parte muy importante de esta ceremonia constituía la 

respetuosa recitación de las reglas del Vinaya y la confesión pública de todas las 
transgresiones. La sangha incluía normas para monjes y monjas, un rasgo único y distintivo 

entre las órdenes monásticas de la India. Hombres y mujeres seguidores del budismo 

Theravada eran célibes y conseguían diariamente su comida pidiendo limosnas en las 
casas de los laicos más devotos. La escuela Zen no se atuvo a la regla en lo referente a 

que los miembros de la sangha debían vivir pidiendo limosna; más aún, como parte de la 

disciplina de la secta, se les exige a sus miembros trabajar para ganarse su propio sustento. 
La popular escuela Shin de Japón, una rama de la de la Tierra Pura, permite a sus 

sacerdotes casarse y tener familias. Entre las funciones más tradicionales de los monjes 

budistas está celebrar servicios fúnebres para honrar a los muertos. Los elementos más 

importantes de estos servicios incluyen el canto de las escrituras y el traspaso de méritos 

para beneficio del muerto. 
 
La veneración por los laicos 

 

En el budismo los actos de veneración que realizan los laicos son más bien personales que 
grupales. Desde los tiempos más remotos existe una recitación para la expresión de la fe 

que es utilizada tanto por los laicos como por los miembros de la sangha. Recibe el nombre 
de Los Tres Refugios, y dice: �Me refugio en el Buda. Me refugio en el dharma. Me refugio 
en la sangha�. A pesar de que teóricamente el budismo Theravada no adora a Buda, sí 

existe una veneración que se muestra por medio del culto a la stupa. Una stupa es una 

estructura sagrada que contiene una reliquia. Los devotos caminan alrededor de la cúpula 

siguiendo el sentido de las agujas del reloj, llevando flores e incienso como signo de 
respeto. En el templo Dalada Maligava de Kandy (Sri Lanka) se conserva como reliquia un 
diente de Buda. Este objeto es el centro de adoración de una fiesta que se celebra cada año 

el día del cumpleaños de Buda (festividad de todos los países budistas y que la escuela 

Theravada denomina Vaisakha, nombre del mes en que nació Buda). Es muy popular en los 

países del grupo Theravada una ceremonia conocida como pirit (o protección), en la que se 

lee una serie de hechizos protectores procedente del Canon Pali, con el fin de exorcizar los 
espíritus malignos, curar los males, bendecir las construcciones nuevas y lograr otros 
beneficios. 
En los países del grupo Mahayana los ritos son más importantes que en los que prevalece 

el Theravada. Las distintas imágenes de Buda y de bodhisattvas que hay en los altares de 

los templos y en las casas de los más devotos, sirven como lugares para la adoración. El 

rezo y los cantos son actos de devoción muy típicos, como también lo son el ofrecer frutas, 

flores e incienso. Una de las fiestas religiosas más populares tanto en China como en 

Japón, es la de Ullambana, celebración en la que se hacen ofrendas a los espíritus de los 

muertos y a los fantasmas hambrientos. Se dice que durante esta celebración las puertas 

del otro mundo están abiertas para que los espíritus que ya han partido puedan retornar a la 
tierra por algunos momentos. 


